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			Sinopsis

		

		
			Ramón Fortuna es un adolescente de quince años que no llegó a conocer a su padre, pero que ha crecido sobreprotegido por cuatro mujeres: su madre de verdad y las postizas. Al verse envuelto en la muerte de varias personas, es ingresado en una institución hasta que se aclaren los hechos. Poco a poco va descubriendo que todo lo que le habían contado sobre su familia era mentira. En vez de tratar de demostrar su inocencia, su nuevo objetivo en la vida va a ser librarse de la red de engaños que no le deja ver quién es en realidad.

		

	
		
			El otro barrio

			Elvira Lindo
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			Por Fortuna
Por Ignacio Martínez de Pisón

		

		
			Para alguien apellidado Fortuna no deja de ser una humorada que sea un golpe de mala suerte lo que pone su vida patas arriba. Pero exactamente eso le ocurre al protagonista de esta novela, el adolescente Ramón Fortuna, que una tarde de octubre pierde su lugar en el mundo debido a una fulminante y fatal concatenación de acontecimientos. Podríamos decir que, hasta ese momento, Ramón, único varón en un mundo de mujeres, buen chico pero algo torpón, sobreprotegido, pavisoso, ha vivido en un universo presidido por el orden y la armonía. Ese universo, un paraíso con más de terrenal que de paradisiaco, no es otro que el Vallecas de los años noventa, un Vallecas de porreros y viudas de ferroviarios, de hombres que consideran la informática «una bobada que no tiene futuro», de chicos apodados el Chino y el Mellao y el Choricete, y perros llamados Kevin y Costner, con calles dedicadas al Payaso Fofó (cierto) y un parque conocido como el de las Tetas (cierto también), con viejos cines de nombre pomposo (el Excelsior) que conservan no poca mugre de la posguerra, con viviendas modestas de muebles adocenados y feos, invariablemente marrones, en las que no faltan los niños ruidosos que juegan con los Airgamboys ni el souvenir hortera de alguna excursión del pasado: la bola de cristal con una Torre Eiffel en miniatura, el palillero comprado en Santa Pola.

			En el Vallecas de Ramón Fortuna pervive algo del Carabanchel de Manolito Gafotas, del mismo modo que en Ramón perviven algunos rasgos de Manolito. Son dos chicos de barrio a los que uno imagina formando parte de la misma pandilla y haciendo buenas migas. Hasta la cronología encaja: el Manolito que tenía ocho años en su primera aparición pública (1994) habría cumplido trece el año de la edición de El otro barrio, la primera de las novelas de Elvira Lindo no dirigida a un público infantil. Se diría que la escritora se propuso acompañar el crecimiento de sus criaturas, llevándolas de la mano, prestando atención a su transformación, tutelándolas desde la distancia como una madre discreta y amorosa. De ese modo se completaban dos evoluciones paralelas, la de sus personajes accediendo al mundo de los adultos y la de la propia Elvira Lindo pasando de la literatura para niños a la literatura a secas («literatura para adultos» suena a otra cosa).

			En las buenas novelas los personajes cambian sin parar, y con frecuencia resulta difícil reconocer en el protagonista de las últimas páginas al protagonista de las primeras. Esa metamorfosis no se produce porque sí. Tiene que haber algo, un acontecimiento que ponga en marcha el motor del relato. Ese acontecimiento se constituye en el nudo central que irradia energía a todo lo demás, el corazón que distribuye oxígeno al resto de órganos. La adolescencia es, más que cualquier otra, la edad de los cambios, así que en una novela como esta no haría falta que ocurrieran demasiados acontecimientos, demasiadas cosas, para iniciar esa transformación. Y, sin embargo, ocurren cosas, muchas cosas, todas tremendas y en un brevísimo lapso de tiempo... Cuando el lector de El otro barrio llegue al último capítulo descubrirá que esas «cosas» han alterado para siempre la vida de Ramón pero también la de otras personas, como su hermana Gloria, una mujer que va ganando protagonismo a medida que avanza la narración, o como el abogado Marcelo Román, que había roto amarras con su viejo barrio y ni siquiera sabía de la existencia de Ramón. Pregúntese entonces el lector cómo será la existencia futura de Gloria o de Marcelo y se formará una idea cabal de la profundidad del cambio: ninguno de los dos sale indemne de esta historia.

			Pero, por supuesto, el personaje que más cambia es Ramón, al que los golpes del destino hacen más fuerte, más sabio, más ecuánime, sin despojarlo del todo de su innata confianza en los demás. «¿Cómo fuiste tan tonto, cómo no te diste cuenta?», se dice en un momento dado, y algo después el propio Ramón resume sus conclusiones en la frase: «Hay que comprender a todo el mundo». El suyo es un viaje de la ofuscación al discernimiento, de la oscuridad a la luz, del egocentrismo a la magnanimidad. El adolescente Ramón, que antes de convivir con unos chicos faltos de afecto y abandonados por sus familias protestaba por sentirse «demasiado» querido por su madre y su hermana, ha encontrado en su interior la semilla de la compasión y se niega a erigirse en juez de las debilidades ajenas. La necesidad de comprender a nuestros semejantes se le impone como una revelación, una epifanía, y le allana el camino hacia la edad adulta. Comprender a nuestros semejantes, sí, pero no en el sentido de justificarlos sino en el de entenderlos, hacer que sus acciones se nos presenten como algo explicable, dotado de significado. Esa es precisamente la posición desde la que está escrito este libro, y en general todos los de Elvira Lindo, incluidos los dos suyos que yo prefiero, Lo que me queda por vivir y A corazón abierto, para mí dos clásicos indudables de la literatura reciente.

			En El otro barrio se hacen algunos guiños a El guardián entre el centeno, la novela con la que Salinger acuñó la figura del adolescente disgustado y conflictivo. El Ramón Fortuna de El otro barrio es a la vez un homenaje y una impugnación de Holden Caulfield: un homenaje porque desde 1951, año de la publicación de El guardián entre el centeno, todos los adolescentes del mundo se le parecen un poco, y una impugnación porque, teniendo Ramón muchas más razones que Holden para el disgusto y el conflicto, trata más bien de acomodarse a la realidad sin soltar una queja. En comparación con Ramón, la rebeldía de Holden se percibe más como algo decorativo, lujoso, un nuevo privilegio de las clases altas, acostumbradas a tenerlo todo. Esa rebeldía es algo que nadie puede permitirse en el vecindario de la familia Fortuna, donde lo normal son los sinsabores, la escasez cotidiana, las pequeñas privaciones, el andar siempre corto de algo, convivir un día tras otro con quienes carecen de lo más elemental, los únicos que de verdad tendrían derecho a protestar.

			El mundo de Ramón está poblado por gentes modestas con anhelos también modestos (que de todas formas la vida se encargará de desbaratar). Con sus vecinas entrometidas y gritonas y el olor a fritanga que impregna portales y escaleras, con una nostalgia de un pasado feliz que tal vez nunca existió, con el inevitable impulso de escapar del barrio en busca de una vida mejor, con esa sensación casi mística del «nunca pasa nada», el mundo de Ramón recuerda un poco al de la gran tradición de la comedia neorrealista italiana. El otro barrio, de hecho, está construida como una comedia, una comedia digamos de costumbres, y sin embargo en ella abundan los elementos trágicos: la fuerza irresistible del destino, la atávica llamada de la sangre, el regreso de un pasado que de una oscura manera no ha cesado de condicionar el presente... En esa combinación de comedia y tragedia reside buena parte de la grandeza de esta estupenda novela, que, un cuarto de siglo después, se mantiene tan viva y tan fresca como el primer día.

		

	
		
			 

		

		
			En un momento en el que el mundo parecía haberse olvidado de mí tuve la suerte de conocer a Mariano Román y a Carlos García, que me rescataron de la soledad, que fueron grandes amigos desde el principio, que lo siguen siendo. La constancia de su amistad y la constancia del amor de mi marido, Antonio, me ayudaron entonces a vivir y me han permitido ahora escribir esta historia. Han pasado algunos años desde que el azar los puso en mi camino, pero aquella persona frágil que fui y que sigo siendo pone en sus manos este libro para darles las gracias.

			ELVIRA LINDO

		

	
		
			 

		

		
			¡Muchos años pasaron sin que yo te recordara, padre mío!

			¿Dónde estabas tú esos años?

			ANTONIO MACHADO

		

	
		
			PRIMERA PARTE
Me sentí tan solo

		

		
			
			

		

	
		
			Uno

			A Ramón Fortuna le tiene dicho su abogado que no hable del asunto con nadie que no sea él o la psicóloga o el asistente social que a diario da un golpecito en la puerta, asoma la cabeza, y pregunta, qué tal, Ramón, cómo lo llevas. Pero a Ramón Fortuna le sobran ya esos consejos, ha aprendido a medir sus palabras, a años luz está de aquel Ramón Fortuna al que Marcelo Román, su abogado, dijo: «Chico, tú eres un imbécil». Eso en su momento le violentó, la verdad, pero ahora, viéndolo todo tan claro, sintiendo como si alguien hubiera encendido por fin la luz en su mente, Ramón Fortuna piensa, es verdad, era un imbécil, ahora soy un tío con misterio, con una historia a mis espaldas y un pasado que ocultar, eso no lo puede decir cualquiera.

			Ha pasado menos de un mes desde que conoció a Marcelo pero para Ramón han pasado muchos años, más correcto sería decir que ha vuelto a nacer. Nada que ver con aquel chico de la calle Payaso Fofó, huérfano muy temprano de un ferroviario, pero lo menos parecido a un huérfano de Dickens, rodeado de madres, la de verdad y las postizas, su hermana y las dos vecinas de abajo, las Eche —por Echevarría—. Todas amparando al que casi no conoció a su padre, supliendo la falta, algodonándole. Hijo único, con una hermana quince años mayor que él, hijo único de unas vecinas sin hijos, de una madre viuda: hijo único por los cuatro costados. Dónde queda aquel Ramón Fortuna al que las madres planchaban el traje del Rayo para que fuera como un hincha impecable a ver a su equipo. Ramón les decía adiós desde la esquina a aquellas ocho manos maternales que asomaban por las ventanas del tercero y el cuarto, que hacían lo imposible porque creciera feliz, aunque era fácil porque la verdad es que tuvieron mucha suerte con él. ¿Qué chaval de hoy se acerca después del partido, vestido de hincha aún, a la pastelería a comprar dos bandejas de bartolillos para el postre de sus mujeres? Ese chaval sólo podía llamarse Ramón Fortuna, o Mamón, como le bromeaban sus amigos de verle tan atendido y tan atento. Y era verdad, Mamón, Mamón, así hubieran tenido que registrarle el día que nació. Mamón de ocho pechos para una infancia que, de no ser por lo que ocurrió, no se hubiera acabado nunca. Pero todo esto no quiere decir que él estuviera exactamente incómodo en esa inmensa cuna que le había regalado la vida, aunque ahora recuerda, cuando ya es otro Ramón, que alguna vez se sintió distinto al resto de sus amigos. Alguna vez como la de aquellos carnavales del año pasado, en los que enfundado en el perfecto disfraz de Eduardo Manostijeras que le habían confeccionado las Eche, y abrazado a Valentín y al gordo de Minnesota, tuvo la sensación de tocar por fin el futuro, la gloria, el centro de la Tierra. Lo sentía mientras avanzaba en aquella procesión humana y desmadrada que subía una avenida de la Albufera sin tráfico. Todos del mismo barrio, del mismo equipo y cantando a voces aquel himno a la solidaridad local:

			Somos del Puente Vallecas,

			no nos metemos con nadie,

			quien se meta con nosotros,

			¡aúpa!

			Nos cagamos en su padre.

			El mundo era armónico para Ramón en aquel momento, hasta que en la esquina, su esquina, la del Payaso Fofó con la avenida, descubrió entre el público a las cuatro hembras de sus ojos, que le saludaban enternecidas, con esa sonrisa que se dedica a los niños cuando hacen una travesura perdonable. A Ramón se le heló la canción en los labios, pero venció la ligera incomodidad interior para saludarlas con su mano-tijera, y volvió a su verdadera naturaleza, la de huérfano de por vida, hijo póstumo, niño eterno, aunque a principios de año fuera a cumplir ya dieciséis años. Su descenso al lado salvaje de la vida había durado menos que un viaje en ascensor.

			Nunca hubiera hablado con nadie de estas cosas de no ser porque ahora el nuevo Ramón tiene una sesión diaria con la psicóloga, otra con el asistente social, y las visitas de su madre, su hermana, y una de las Eche, porque la segunda Eche, la segunda Eche ya no está entre nosotros. Todos quieren saber dónde estuvo ese fallo terrible que fue alimentando en este pobre chico una personalidad asesina y vengativa, en qué momento aquella personalidad armoniosa se desdobló y fue criando en el más absoluto de los secretos a otro Ramón que carecía de piedad alguna.

			De tanto rebuscar en el pasado, Ramón ha descubierto lo que jamás creyó sentir, lo que nunca hubiera sospechado: que fue un niño infeliz, abrumado por la sobreprotección, castrado por falta de referentes masculinos y acomplejado por el tamaño de su pene (se ha acostumbrado a llamarlo así de tanto hablar con la psicóloga, no le parece lógico decir polla delante de ella).

			—¿Hay algo en tu cuerpo que no te guste, Ramón?

			—Bueno, como a todo el mundo. Es que no creo que tenga importancia para usted.

			—Para mí todo lo que me cuentes tiene importancia.

			—Quiero decir que no me parece normal contarle a nadie…

			—Tampoco se puede decir que esta situación en la que nos encontramos sea muy normal, ¿no crees, Ramón?

			No, no es normal, no es normal esta nueva vida en la que todo el mundo le pregunta aquello que él nunca se preguntó a sí mismo.

			—Bueno, a lo mejor me gustaría tener ya algo de barba.

			Claro, el caso es rebuscar. Se pone uno a rebuscar y encuentra todo aquello que cambiaría con tal de ser otro.

			—También me gustaría ser más alto, tener el pelo menos rizado, mejor, liso del todo, no tener granos, ser rubio también me gustaría.

			—¿Te hubiera gustado tener un pene más grande?

			—¿Cómo?

			—Un pene más grande.

			—Tampoco es que lo tenga tan pequeño.

			—Yo no he dicho que lo tengas pequeño, sólo pregunto si te gustaría tenerlo más grande.

			—Bueno, un poco más grande no me importaría.

			Qué pregunta. El cien por cien de los tíos de su clase le hubieran respondido lo mismo. Ramón no ha conocido a ninguna otra psicóloga, pero desde luego la suya sólo lleva las cosas a ese terreno.

			—¿Te cuesta hablar de ello, Ramón?

			—Un poco, la verdad.

			—¿Nunca has hablado de esto con nadie?

			—¿De mi po… pene? No, con nadie, con nadie, nunca. También será que no ha salido el tema.

			—¿Te hubiera gustado que tu padre viviera, Ramón?

			Tampoco sabe qué responder a eso. Su padre es una foto en el cuarto de la tele, el hombre sonriente vestido de maquinista, con un pie subido a las escalerillas de la máquina del tren y el otro en el aire, agarrado al asa de la puerta, con el mismo orgullo, la misma pose, del jinete que tiene el caballo sujeto por la brida, mandando sobre la máquina como sobre un ser vivo, orgulloso, pulcro, con esa belleza antigua que dan los uniformes en las fotos en blanco y negro. Una foto mil veces mirada de niño, ahora casi nunca, la foto del hombre que tuvo el infarto dos años después de que él naciera y que dejó a su madre suspirando por los pasillos. ¿Se puede echar de menos lo que nunca se ha conocido? Tal vez lo que le resultaba más incómodo era la sensación de dar pena, de dar pena a su madre, a las Eche, a su hermana, y ese silencio que seguía siempre a la palabra padre, y esa urgencia que les entraba a todas de pronto por llenarlo. ¿Le gustaría que su padre viviera? Alguna vez había soñado con que él se presentaba, regresado de la muerte, y se quedaba mirándolo en silencio mientras Ramón dormía. Ramón dormía pero sabía que su padre le estaba mirando. Cosas de los sueños. Luego despertaba y el hombre vestido de maquinista, con la sonrisa del maquinista, le preguntaba:

			—¿Sabes dónde está mi hijo?

			—Yo soy tu hijo.

			—Dios mío, cómo pasa el tiempo. ¿Cuántos años tienes?

			—Quince.

			—¡Quince años, qué barbaridad! —decía el maquinista pasándose la mano por la frente.

			El sueño casi siempre empezaba así. Al principio Ramón sentía cierta alegría, pero luego el sueño se iba echando a perder: el padre ya no tenía dónde dormir porque la cama de matrimonio se había vendido hacía ya muchos años, Ramón no sabía cómo explicar a sus amigos de dónde había salido aquel hombre vestido de maquinista. Otro día soñó que lo llevaba a la Estación de Atocha para reincorporarse al trabajo.

			—Papá, ¡el tren de alta velocidad!

			Y el padre perdía la sonrisa, y decía angustiado: ¡Yo no sé llevar esto!

			No encontraban la máquina de la foto. El padre regresado acababa siempre creando problemas: domésticos, laborales, familiares…

			—¿Y por qué no quieres ser ferroviario como yo?

			—No me gusta, quiero ser técnico en informática.

			—¿Informática? Qué bobada, eso no tiene futuro. Nunca debí faltar tanto tiempo de mi casa.

			 

			 

			—Ramón, he visto a tu madre en la cocina, qué vieja que está, ya no me gusta.

			—Es que por las mañanas se arregla poco.

			—No me gusta, qué vieja que se ha vuelto.

			—Pero, papá, es que tiene sesenta años.

			—Nunca me han gustado las mujeres tan viejas. Menos mal que estoy muerto, no me gustaría tener que acostarme con esa señora.

			 

			 

			—Ramón, ¿tu hermana no tiene novio?

			—Creo que tuvo uno hace tiempo, pero la dejó.

			—No me extraña, cuando no está trabajando está metida en casa, como una vieja, como la vieja de tu madre.

			 

			 

			—Ramón, tenía que haber vuelto mucho antes, cuando un muerto tarda en regresar más de diez años ya nadie quiere hacerle un sitio en esta vida. Me tengo que ir, si me quedo, no haría más que estorbaros.

			—No digas eso, papá. Ésta será siempre tu casa. Mira tu foto, nadie la ha quitado de encima de la tele, y en Navidades le ponemos una cinta de espumillón al marco.

			—Las fotos no molestan. Ahí es donde estamos mejor los muertos: en las fotos.

			Ramón abría los ojos, recorría con la mirada el desorden de su cuarto iluminado por la luz de la farola que se colaba entre las rendijas de la persiana, y pensaba que su padre tenía razón: no hay mejor refugio para los muertos que los marcos de las fotos. En la foto del salón, ahora a oscuras y en silencio, su padre seguía haciendo equilibrios sin perder la sonrisa. ¿Lo echaba de menos?

			—No, no me gustaría que viviera. Se murió cuando yo tenía dos años, es como si no lo hubiera conocido nunca.

			La psicóloga metía los apuntes en un compartimento de su carpeta. En el compartimento Ramón Fortuna. Los otros apartados estarían dedicados a otros tíos más locos que él, porque Ramón, a juicio del propio Ramón, no estaba loco. Los primeros días se preguntaba por qué la psicóloga decidía dejar la conversación en un punto y no en otro. Luego cayó en la cuenta de que sólo era una cuestión de tiempo, estaba con él una hora, ni más ni menos. Encontró ese detalle un poco frío, ninguna persona deja a otra colgada en el momento en que se está hablando de la muerte de su padre. Sobre todo allí, en el centro de menores, donde las miradas de curiosidad de sus compañeros le hacían sentirse terriblemente solo, así que pasaba el resto de la tarde dejando que esas conversaciones interrumpidas le invadieran por completo el pensamiento, provocándole una angustia tremenda en el estómago que no le dejaba dormir hasta las dos o las tres de la madrugada.

		

	
		
			Dos

			Ahora sonríe al recordar a aquel que fue, el chico asustado que aguantó las ganas de llorar en la primera visita que le hizo el abogado.

			—No me cabe en la cabeza qué puede pasar para que un chico como tú, al que todo el mundo describe como apacible, tranquilo, considerado, mate en una misma tarde a dos personas y un perro, y deje a punto de morir a otras dos.

			A Ramón sólo de pensar en Kevin, el perro de las Eche, se le hacía un nudo en la garganta. Ahí sí que se consideraba un canalla. Muchas veces había sentido el impulso de tirarlo por las escaleras, pero nunca lo hubiera hecho en circunstancias normales. Intentaba consolarse pensando que el perro se lo estaba buscando desde hacía tiempo. Tres veces se le había tirado al tobillo. Las Eche decían aquello de: «Son celos entre los dos machotes de la casa». Ramón le pedía perdón a la Eche-viva cada vez que ésta venía a visitarlo, y sólo conseguía que la Eche-viva arrugara la cara y empezara a derramar lágrimas y mocos silenciosos por la muerte del Kevin y de su hermana. De su hermana, el amigo Fortuna no hacía ningún comentario, no por falta de pena, sino porque ese cadáver no estaba sobre sus espaldas.

			Bueno, por suerte, la larga polémica sobre si este muerto era suyo o no era suyo se había dado por zanjada. Al menos en el centro: todos los internos habían optado por creerse que Fortuna era un asesino. No sería ésa la palabra, más bien lo tomaban por un venao, alguien a primera vista pacífico que puede trastornarse y matar a su amigo del alma. Eso no le causaba mayores problemas, al contrario, hasta los más chulos, como el Chino, que estaba allí por haberse llevado a dos chicas a Portugal en un coche robado, hasta el Chino le dejaba pasar delante cuando hacían cola en el comedor. Nadie se metía con él. Perico, el de la biblioteca, le fotocopiaba los recortes en los que el nombre de Ramón Fortuna salía a relucir. Se había dado cuenta de que hay veces en que los demás se quedan mucho más tranquilos si uno decide declararse culpable, así que para qué. Y ahora, un mes y medio después, con la mente libre de dudas, Ramón disfrutaba de su nueva personalidad como disfruta el actor viéndose realizar en la pantalla hazañas imposibles.

			De la misma manera que el abogado Marcelo Román saboreaba su recién estrenada notoriedad, cuando al llegar a casa corría como loco a poner el vídeo donde su mujer le había grabado las intervenciones televisivas en las que él aparecía, ecuánime y experto en violencia juvenil, sintiéndose el eje y el dueño del caso Fortuna, el caso de las dos últimas semanas en programas locales, el suceso que animaba a diario las tertulias radiofónicas, los programas de sucesos y alguna columna del periódico. También había un antes y un después en la vida de Marcelo. Había cruzado ese difícil puente de la popularidad, ahora estaba en la otra orilla, de ser invisible había pasado a ser voz autorizada. La primera señal se la había dado el portero:
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